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CORREO DE XEREZ
)EL JU E V E S  as D E  FE B R E R O .

D E i8oa.

Concluye ¡a carta del Número anterior^

j^eguí concurriendo todos los días con el mis* 
mo éxito hasta (jue junté una suma considera- 
•ble , y que jamas había tenido. Es imposible 
explicarte , am igo, quál era nú orgulloj in­
tenté salir fuera de la Ciudad algún tiempo para 
descanzar de mis fatigas , y disfrutar del campo 
cuyo proyecto .verifiqué pero a pocos.dias me fas- 
lidié , de este género de vida , y deierminé.voiver á 
la Ciudad 5 mis amigos creyeron que había ido á 
alguna expedición para conquistar ckrta plaza, 
que en tiempo de mí pobreza no había querido r-. u- 
dirse (á mis súplicas y -verdadero amor) pero .que 
en el dia las circunstsnci«s del oro , debían abrir 
las puertas de la Ciudad á la primera intimación. 
Que equivocados estaban todos , yo no me acor- 
•daba de mugeres , no dormía, y mis. ideas se re­
ducían (y  aun en el instante que teiefierg esto me

■ sú-
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sucede lo misino) á aumentar mi caudal, y  te ase­
guro que si aun con esta vida agitada, l^cgo al­
gún dia á poseer Jo que me prometo , complc- 
lare m ifa icid ad .Á  Dios, amable amigo 5 son las 
doce , y no puedo detenerme mas, no se quando 
volveré á verte j pero cree que siempre te quie­
ro del mismo modo.

Con esto se fué mi amigo , y  yo quede con 
la cabeza lo mismo que si hubiera estado oyendo 
una relación del d i a b l o  predicador, ú otra seme- 
iantc, pues el tal amigo no me permutó nunca 
hablar según lo que ensartó de disparates, y asi 
no pude responder á las preguntas que me hizo, 
porque quando trataba de convencerle sobre al­
gún punto me decía: hombre no seas simple, y 
escucha á un sugcio que habla por principios, cosa 
que en el dia pueden decir pocos. ^

Después que me sentí un poco mejor, determiné 
escribir nuestra conversación para que después de 
agotado el manantial de produciones del Cor­
reo de Xerez entre esta. . ' . , .

Habrían pasado como veinte días, quando mi 
amiso me hizo una visita muy de mañana , su 
semblante manifestaba la agitación de su espíritu, 
V dixe para m í, á Dios cálculos , este se ha que- 
dado como el Gallo de Moron 5 pero es menes­
ter disimular: viéndole de tal suerte le pregunté: 
Am igo, 4 Qué motivóte conduce aqtu tari de ma­
ñana? jH a s  tenido alguna infausta noticia de tu 
fam ilia% a padecido tu salud, o has perdido al­
guno que estimabas? No , amigo, me responde, 

que eso es lo que tengo que decirte  ̂aun con
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bastante cloTor mío ; empezaré mí narración, y  ve  ̂
ras quán desgraciado soy en este momenio.

Estoy convencido de que el hombre  ̂ nunca 
está contento con los bienes que ha adquirido, y 
qnanto en simas tiene, mas desea, y  sino tuvie­
ra bastantes pruebas de tu amistad, no vendría 
á molestar tu atención con un asunto que nada te 
interesa  ̂pero estoy persuadido de que las penas 
comunicadas son menos sensibles , y desahogan uh 
poco el corazón del peso que le oprime.

Hace pocos dias que se lisongeaba mi ím ^ 
ginacion creyendo que poseía grandes riquezas ¡O 
suerte dei hombre ! No hay duda que si me hu­
biera aprovechado dtl aviso de algunos hombres 
sensatos , que me decirm como había de emplear 
este dinero, no sería ahora infeliz, ni me hubie­
ra precipitado incautamente á riesgo no conocidoj 
pero ya no hay remedio. ^

Después que me separé de tí continué en mt 
■ vicio del juego, y fué tal mi ceguedad , que quan- 
do empezaba la suerte adversa , suponía yo que 
aquello era efecto de no poner cuidado en las car­
ias que salían , y  trataba seriamente de poner mis 
cinco sentidos en las antiguas coiwinaciones  ̂ se­
guí perdiendo por espacio de algún tiempo hasta 
que al fin incomodado quise dár el último gqlpe.

Llegó el día cruel, y  esperando la hora para 
empezar el juego, tuve la debilidad de decir á 
un criado niio, que fuese tambí'en á la casa por 
si se me acababa el dinero , enviarle sin perder 
momento por el que hubiese en mi papelera. T o ­
do me anunciaba' ser este el dru de mi dwsgracia;

H h  j?des
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pues los que antes me habían tratado con mucha 
política , ni me saludaron siquiera : solamente uno 
se acercó á mí y me dixo: parece que el mes de 
Diciembre es muy malo para los sabios, porque 
veo que todos pierden, por cuya opuesta razón, 
deben ganar los tontos y siendo yo de este núme­
ro vengo á aprovecharme, pues Dios sabe quan- 
do habrá otra. No dexó de hacerme impresión el 
discurso del charlatana pero ya venia tarde , y 
entonces trataba yo de ver como podia conseguir 
alguna pequeña ventaja. Empezó a jugar , y á po­
co rato perdí el dinero que había traído , y man­
dé á mi criado con orden de traer quanto hubie-  ̂
se en casa 5 pero quando el volvió debía una can- 

.tidad bastante crecida la qual pague al sugeto 
que me la prestó. Me fui empeñando por grados 
hasta que deposité rpi caudal , en el mismo pa-* 
rage donde lo gané, y  creo que soy el hombre 
mas digno de lástima del universo.

Yo me burlaba de t í , pues te suponía un 
ente incapaz de ayudar a la sociedad de tus ami­
gos j no estando empleado en el juego  ̂ me acuer­
do que te dixe , no gastases el tiempo en cosas 
de poco momento , y que me parecían superfluas: 
tú nada me respondiste, pues no te di lugar para 
ello, se acercó la hora de despedida , me fui, y 
en pocos dias he perdido las riquezas que me 
anunciaban el colmo de mi felicidad.

S í, Amigo, ya es tiempo de no ocultar na­
da; me olvidé de mi educación, y  de la senda 
que nos conduce á todo al camino del honor , por 
lo que espero que haciéndote cargo de lo dicho, 

 ̂ for-
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formemos un plan dé vida que tenga menos esco­
llos que el antiguo 5 no hay- mas recurso eu nues­
tros infortunios y  negocios que entregarse al seno 
cariñoso de un amigo  ̂ no dudes que sin embar­
go de mis extravíos, siempre lo he sido tu y o , y  
en este lance es quando mas te necesito , y  debes 
ayudarme en lo que consideres que puede serme 
Util en lo sucesivo.

Aquí acabó mi A m i g o y  yo tambícn ló ha­
go , pues he hablado mas de lo que me había 
propuesto ) pero siempre que surta el efecto que 
me prometo en otros que se hallen en igual caso, 
miraré el tiempo que he gastado en escribirla , co­
mo el mas bien empleado de toda mi vida , y con-; 
cluyo como empezó el Correo de Xerez de 13 
de Febrero anterior diciendo , que ninguno puede 
escribir , hablar , ni hacer Cusa alguna al gusto 
de todos.

Queda de V. su apasionado y  seguro ser-» 
vidor Q. S. M. B.

T . Q. X.

Sigue la historia de esta M. N . -y M ,L . Ciudad 
■ úe Xerez de ¡a Frontera*

t i  unto á la hermita del Sr. Santiago empezaron 
á edificarse casas, y avecindarse Jos pricipales Ca­
balleros ganadores de esta Ciudad , como consta 
por los nombres de algunas calles , conviene á sa-* 
bcr; la calle del Orden por que en ella vivian

mu-*
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ehos Caballeros Cruzados; íá plazuela de Palo* 
minos (hoy la Peña) porque en esta vivían los 
Caballeros de este apellido : la calle de las A r­
mas, porque en ella estaban los almacene?, en 
donde se guardaban las armas de estos Caballe­
ros para la defenza de esta Ciudad, fue preciso, 
como se ha dicho , erigir en Parroquia esta her- 
mi'.a por el numeroso vecindario que ya había 
en el 'año de 1 3 4 4 ,y en esta colocó el Rey Doji 
Alonso la Imagen de María Santísima con el ti  ̂
lulo d é la  Paz y Encarnación j donación que ié 
hizo el Rey á dicha hermita, siendo la misma 
que traía en su Oratorio ambulante, la que ve- 
»iia sugeia al dicho altar con una argolla gruesa 
de hierro que se le quitó, según tradición , quan- 
do se retocó y renovó dicha Señora; esta hermi­
ta sirve de capilla á dicha Parroquia, y  conser­
v a d  nombre de la Caplllu de la bm'pútci de San-“ 
fiago , bien á la vista está el fornido y sólido ar­
co que á la erección de esta Parroquia , •constru­
yó el artífice sobre el de la hermita, para con 
mas seguridad y solidez formar sobre el la eleva­
da fábrica que se advierte sobre ía misma her- 
tnita.

Desde el año de 1531 que gananin ios Chrr- 
tlanos esta Ciudad estuvo por algunos años cus­
todiada de ellos  ̂ mas una noche se levaniarorv los 
moros , que habían quedado prisioneros, y matan­
do la guarnición de los Cbristiaiios, se volvieron 
d apoderar de ella; pero cu el afio de 'ic64 vino 
sobre ella el Rey Dv.m Aionso , hijo del Santo Rey 
San Fernando, y ia voivió atoinar con la* ajuJa
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<3e ñitjchos Caballeros que le íefvia li, y  éntre 
eilos venia Gonzalo Mateos con su siete hijos { hoy 
llamado de los buenos hijuelos)'cu/a familia hizo 
tamas hazañas  ̂y proezas , qüe agradecido el Rey 
de sus buenos servicios, les donó én própiedad y 
para siempre la dicha hermita de Santiago, ó ca­
pilla de nuestra Señora de la Paz y  Enc;írnacionj 
juntamente con su enterramiento , cofno consta au­
ténticamente de la carta ó donación qué permane­
ce en esta Ciudad, y se lee en las executorias del 
dicho apellido , estando retratada la misma Ima­
gen de nuestra Señora , en el quartel derecho del 
Escudo,.ó blasón de armas del dicho apellido: 
luego después en los años siguientes se estableció 
una ilustre hermandad de los mas principales Ca­
balleros, con el título de nuestra Señora de la 
P a z , la que se aprobó por la Santidad de A lc- 
xandro VII. como consta dê " una Bula expedida 
en Roma en el año de i66a por el dicho A le- 
xandro VII. por la que concedió multitud de gra­
cias é Indulgencias á dichos hermanos, la qualse 
conserva en la dicha Iglesia Parroquial.

Se continuará.

EPIGRAM A,
jQü0 dice ¡o contrario de lo que se esperaba^

Mordió i  Aurelio una serpiente:
¿Qué pensáis que sucedió?
¿Qué murió Aurelio? A l contrario, 
Ea serpiente rebentót
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rigudsza- de Catón- que cuenta San Agustín.

P  resentóse á Catón cierto Romano, 
Asustado en extremo , y le dio cuenta, 
Que la noche anterior unos ratones 
Sus zapatos royeron : cosa horrenda 
Según le parecía. Amigo mío,
Catón-le respondió: tu temor dexá, •
Eso no tiene nada de espan,tp£o:
Mas sí al contrario, tu zapato hubiera 
Roído á los ratones , ciertamente 
Un prodigioso asombro entonces fuera.

EPITAFIO
A  uno de mal vivir.

Aquí yace una malicia,
Que siein^e fu¿ acompañada 
De una-mfeW^on depravada,
V  una raura codicia:
Solo encontró su delicia 
En Es hermitas de Baco:
Fué dÍscipulo-;de Caco,
Y  jamas se llegó á ver 
Sin botella'j, sin muger,
Sin naipes y sin tabaco.

Otro- á un Caballero- liberal.

Aquí yace aquel que tuvo 
Gran familia , gran boato,
Gran mesa, y hasta las deudas 
^ as grandes que sus estados. .
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